
En el año 203 d. C., Cartago era un importante enclave romano en lo que 
hoy es Túnez. Uno de sus ciudadanos, Perpetua, era una joven noble bien 
educada y madre de un hijo pequeño. También era cristiana, y cuando se 

rehusó a ofrecer un sacrificio a los dioses romanos para no traicionar a Cristo, 
ella y otros cristianos fueron condenados a muerte.

Para Perpetua, seguir a Cristo significaba renunciar a su cómodo estilo de vida. 
Consideró el precio de seguir a Cristo, sabiendo que su devoción la separaría 
de su familia. Su padre le suplicó que se retractara de su fe por el bien de su hijo 
pequeño, e incluso los funcionarios romanos la instaron a ofrecer un sacrificio 
austero para apaciguar al Gobierno romano, y salvar así su vida. Perpetua se negó 
a que algo estuviera por encima de su amor y lealtad a Cristo.

Su decisión no fue precipitada. Los diarios de Perpetua en prisión cuentan cómo 
buscaba la guía del Señor, confiando en la fortaleza de Dios y abrazando a Cristo 
como digno de su sufrimiento. Escribió: «No puedo ser llamada de otra manera 
que no sea lo que soy: cristiana». 
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El día de su ejecución, entró a la arena con un semblante radiante. Fue atacada 
primero por un toro salvaje y arrojada al suelo. Acomodándose con calma la 
túnica para proteger su modestia, Perpetua pidió un pasador para arreglar su 
cabello despeinado ya que dejarlo suelto sería señal de luto y pérdida. 

Mientras continuaban los ataques, Perpetua animó a sus compañeros a 
mantenerse firmes en la fe y a amarse mutuamente. Soportó más brutalidad 
antes de finalmente tomar la espada sostenida por la temblorosa mano del joven 
gladiador con órdenes de matarla y la dirigió a su garganta.

Desde su muerte sacrificial y su gozosa entrega a Dios, cada generación de 
cristianos ha sido inspirada por la fidelidad de Perpetua a Cristo.
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Inspirado por la fidelidad de Perpetua, escribe tu propio 
compromiso con Cristo

 
«Solamente que os comportéis como es digno del evangelio de Cristo, para 
que o sea que vaya a veros, o que esté ausente, oiga de vosotros que estáis 

firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimes por la fe del evangelio, 
y en nada intimidados por los que se oponen, que para ellos ciertamente es 

indicio de perdición, mas para vosotros de salvación; y esto de Dios».

—Filipenses 1:27–28
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